<-> 








7S 
, 


gi 
| ¡paces de compren» log... 
ee dro coa, ATÍRS de ra falta militares que 08 honráls ado la 


N diniten colabora 

pr o io o 
firmadas e sus autores, sien- 
do éstos 


s únicos responsa- 
bles de sus escritos. 





La correspondencia debe be ser diriji- 
da en nombre del señor SINFORIA- 
NO E. CABALLERO, CASILLA 
DE CORREOS Núm, 28. 

_Los originales sean ó no 
cados no se devuelven, . 

APARECE LOS SÁBADOS 

Precio de Suscripción: 
CAPITAL Y CAMPAÑA 


publi- 


Por mes 6... .... 3:00$ 
Trimestre 160.0 0.:..n..<.%xéo.«osos. -8:00 » 
Semestre .... «e... .. 15:00» 
EXTERIOR 
Trimestre .. ul . .«. .... 0:75 $ oro 
AVISO: 
Convencional 
PAGO: E 
Adelantado, 
El racionalismo 
== 


El dia que los hombres decidan todos 
instruirse en la Razón, estará salvada 
la Humanidad. 

- Nuuca tan lejos de unaregeneración, 
mientras sostengamos con nuestra in- 
eousciencia los sistemas de enseñanza, 


en los cuales se nutren los que mañana | h 


han de ser homnres, Jamás haremos, 
obrá más detestable, que obligar 4 
nuestros hijos, 4 una instrucción pésima 
basada en prejuicios y atavismos odio- 
sos; moralmente el triunfo. del raciona- 
lismo es un hecho, pero en la práctica 
dejamos que los que han de suceder- 
nos, aprendan donde lo hicimos noso 
tros, por lo que diria la sociedad, diri- 
griéndolos hacia otro camino; tenemos 
miedo 4 la opinión de los demás, cuan- 
do estamos convencidos de que tacha- 
rán lo q hagamos, en cualquier forma 
que lo llevemos á cabo. 

las escuelas racionalistas, han hecho 

ás labor en los cerebros, durante los 

Itimos diez años, que toda la instruc- 
ción religiosa, desde el invento de' sus 
fábulas repugnantes por los caldeos. La 
verdad, incubada por la ciencia da 

ruebas palpables de sus aseveraciones, 

os demuestra sus conclusiones de una 
manera convincente; carece de hipóte- 
sis alguna, presentando al hombre la 
desnudez razonada de los hechos que 
obran sobre nosotros, queriendo con 
ella anonadarnos ante la ignorancia 
que nos domina. 

La mayoria de nosotros creemos las 
patrañas religiosas y nos dejamos .re- 
gif por lo que encontramos hecho, por 
que somos incapaces de contrarrestar 
sus, doctrinas; somos ten inconscientes, 
pon tanto sobre nuestra vida lo que 

icieron nuestras padres y abuelos, que 
revelarnos contra ello, nos. parece el 
mayor de los sacrilegrios. La escasez de 
conocimientos, nos-iguala á un salvaje, 
gue al acercarse la noche, se posterga 

la puerta de su choza, adorando 
oscuridad que va envolyiéndole; su fal- 
ta de instrucción le hace .ver en la no- 
una cosa sobrenatural, que le do- 
mina y le infunde yor cuando la 
acompaña el viento ó la lluvia; inca- 
paz de explicarse el fenómeno natural, 


forja historias inverosímiles, amaman- 

¿luego por los demás, Somos igual 
nosotros; la. patente ¡gn cia que te- 
nemos encima, nos priva de ocinar, 


los hechos, y nos hace tar la reli- 
ón, el Patri mo y oros errores, 


otra cosa, primero por nuestra 





AÑO doo caño] 


¿ya ; Los pseudónimos están reser- 

> + vados única y exclusivamente 

) el cuerpo de redactores 

: 2 esignados expresamente por 
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absoluta de saber, que, nos lleve á otra 
finalidad y luego por la carencia de 
argumentos, con los cuales combatir 
los dichos errores, en los ses hoy ca- 
mina la humanidad, 4 bandera desple- 
gada, entregándonos dóciles é i¡nexper- 
tos en los brazos que han de sacrificar- 
nos al positivismo feroz de sus ambi- 
ciones. 

La verdad y la razón están á nues- 
tro alcance, para guiarnos hácia la fe- 
licidad general; depende de nosotros el 
que seamos ó no, mecánicos en nues. 
tros procedimientos como hasta ahora; 
el hombre-méquina, sucumbirá dentro 
de cierto nómero de años, para dejur 


pasó al convencido, al cerebrg nuevo, 


mBORtado en las escuelas racioria- 
istas. 

Todo nuestro agradecimiento, no bas- 
taría á devolver el bien que nos hace 
un hombre, al enseñárnos en la razón; 
la Humanidad ignoraute y ambiciosa 
no quiere comprender una igualdad 


salvadora, pues el secular egoismo, nos | Y 


ha roido el cerebro; no queremos pres- 


cindir de esa maldición de la Naturaleza | Y 


que se llamá clero, aunque estamos 
contestes en que nada bueno hace 
estamos orgullosos de tener um buen 
ejército, para destruir al vecino en caso 


necesario, y luego. nos quejamós de la: 


miseria y atraso que una guerra sembró 
en el Paraguay; ¿manteneis todo estu y 
luego os quejais de las consecuencias 
de vuestra obra?.... ¡verdaderamente el 
hombre, es el animal más: difícil de 
comprender! 

Si ambicionamos tranquilidad en los 

Ogares, nunca perturbada con la 
muertedelos nuestros,en cualquier gue- 
rra, si somos partidarios de no dejarnos 
avasallar más tiempo por la Iglesia, si 
queremos encontrar un fin a la miseria 
que hoy azota tres cuartas partes de la 
humanidad, si deseamos ser todos igua: 
les en todo, dediquémonos á fundar. es 
cuelas racionalistas, que solamente en 
ellas, está la semilla del nuevo porvenir, 
lleno de alegría, repleto de vida, y re- 
bosante de amor, hoy escarnecido, con 


la conducta que seguimos, por demás | Y 


despreciable y odiosa para servir de 
ejemplo á los que van á venir. 


LAPIDA 


Envidiemos la gloriosa apoteósis de 
Ferrer, asesinado en los fosos de Mont- 
juich, la última Bastilla de los latinos. 

Arrastrado á los fosos, como por una 
banda de chacales; devorado en la som. 
bra y en silencio, 4 espaldas de Eu- 
ropa. 

Fué fulminado por que era cumbre, 
No le podian perdonar. Los inquisido- 
res perdonan el crimen, no la idea. 
Cayó por que causaba miedo. Era una 
de las imágenes vivas del futuro, un 
anuncio de muerte para los que le hi- 
cieron morir, Lo graye no es que haya 
muerto, sino que haya vivido, que des- 
pués do él perduren y crezcan, formi- 
dables, las energías de que se Torinó. 
Desposado con la bella muerte que le 
disteis, Ferrur ndrará los héroes de 
mañana. Qué habéis conseguido? Le 
habéis hecho inmortal 4 balazos, y ha- 
béis cambiado el inofensivo profesor en 
un gd ángel que visitará vuestras 
noches. - 
Por qué no atendisteis al rey extran- 


ro que os pidió  prudenc ls en voz 
ja, por vosotros y por 61? Es que sois ] d 


os solidarios, despojos flotantes de 
la bistoria, majo osos fantoches que 
LS ¡denota de aid po 
riseos no 
las En el botín de un funto,, 
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matanza al servicio de la «avaricia fi- 
nanciera, burgueses momificados den- 
tro de vueslros .alveolos  de-oro frio, 
mundo que subsistes por que los nueve 
décimos de la humanidad son todavia 
uh rebaño de resignados mendigos. 
aAsesinúis, ¡oh moribundos armados hus- 
ta los “ientes! Creéis, decrépitos, que 
lus haños de sangré os devolverán la 
juventud. Inútil. Conocemos el me-;- 
nismo de vuestra agonía. Hemos hechu 
algo mejor que venceros: os hemgk ex 
plicado. Asesinaréis á mil Ferrer?.... y 
qué? Detendréis el Tiempo? 


RAFAEL BARRETT 


-Lucha estéril Sy 


Ante el hombre, dos son los partidos 
qua sa presentan, por uno de loz cuales 
tiene forzosamente que decidirse; unos 

otros: 
Hé aquí las dos fuerzas poderosas, 
ue mantienen el equilibrio social, que 


rigen, sea en cualquier forma la man:- 
ra de funcionar los puebl«s, los desti- 
nos de estos, : 

A cualquiera en posesirn del uso «e 
razón puede émnujarl> ¡a ignorancia > 
la ambición á forinar ea las filas de 
los de arriba, 0 bien un continuo lu- 
char por el derecho ála vida, pisoteado 
y escupido, puede arrojarle en el in 
cierto y confusa montón de los de abajo. 

Contra la maldad de Cin (de quien 
descendemos los de abajo) quedó el 
bastón que Abel empuñaba para guiar 
sus uvejas: del que sudaba continua- 
mente tras el «rado ra mal vivir, 
hemos ido naciendo todos los que con- 
tinuamos la lucha de nuestro Paare, 
eterno por el legudo que olvidó llevar- 
se cuando desaparecio del mundo. Abel 
al caer bajo la ira del que sufre: y nv 
quiere verse insultado por el que nada 
hacia, nos arrojó el custigo de su bá 
culo, que paulatinamente, ha ido trans- 
formándose en vara de mando, látigo 
fusil: y después de ésto, tenemos la 
explicación, de unos y otros. 

Las dos olas han debatido constante - 
mente, formando luchas colos>lws, que 
han hecho temblar el mundo en sus 
cimientos y sin embargo después de 
siglos y siglos, estamos todavia exen- 
tos de ver perfilar el triunfo definitivo, 
por alguno de los baridos luchadores. 

Y estudiando las fuerzas que de tan- 
to batir extendanse sin ningún resul- 
tado, la ventaja está de los de arriba, 

ues á la fuerza unen la astucia, mien- 

ras que 8u contrario lucha unicamente 
con la constancia. 

Hénos hey anje un gran problema, 
que siu embargo se resolverá como todu 
aquello en que toca al de abajo solu- 
eiónarlo. La fusión obrera, presentada 
en Buenos Aires. Muchos son los pe- 
riódicos que han bregado estos dias 


por tal resultado, pero.... hemos de con- |: 


tar con que no todos pensamos iguil- 


go 

l radical siente Ódio por el gobar- 
nista, el republicano aborrece al cons- 
titucional, el democrata no quiero nada 
con el socialista, y este á su vez, tiene 
que guardarse del axarguista, -nemigo 
declarado de los socialeros (según al- 
gunos hidrófobos). : 

No habeis tretado de fusionaros? 

o pensabais formar de todos uno, 
para ger más fuertes en la lucha? ¡Pero 
ue....! puede más vuestra condicion de 
nimo, raquítica y mezquina, que el 
eseo de un triunfo. 

¡ Los anarquistas, saben muy bien que 
los socialistas son los que con sus par- 
tido é ideas, $e acercan más á las teo- 
rías de los primeros;Pues en vez de 

ramarse, atrnerse ú sí unos 
ra sór un doble, y que do- 


nirso, am 
ros 


esta hoja. 





mine el ideal de más razón, se insultan 
ennstantemente, pelean como mujeres 4 
grito pelado y pasan el tiempo aiva- 
gándo, en sembrar bajas pasiones y 
ódios a':ortados por la imbécil suparid= 
ridad que quieren arrogarse unos y 
otros 

Ninguno puede negarme la verdad, 
de este arzumento: «Un anarquista y" 
un socialista, están siempre como perro: 
y gato.» ¿ 

¿Y e: asi como quereis llevarnos $ 
las dóbiles 6 ignorantes, hacia la revo- 
Jución social? Con éstos procedimientos, 
quereis redimir 4 la humanidad? ¡Es- 
tamos bien arreglados todos juntos! 

Vale más que de una v+*z nos quite- 
mos la careta y aparezcamos claramen- 
ta ante el mundo, como io que somos, 
«incapaces, egoístas 6 hipócritas.» ' 


Contestando 


— == — 


A “LOs PRINCIPIOS” 

En su último número, del sábado 20, 
el semanario defensor de Jos intereses 
entólicos, sigue volcando sus hidrofo- 
hiss contra los revolucionarios cata!la- 
nos. P-ro en esta contestación seremos 
más breves qua en nuestra última, pues 
«Jemasiado Claro, expusimos, y sufl= 
cientes pruebas dimos de lo que son y 
como obr-m, los defensores da la reli- 
gión católica. 

Queremos pasar por alta, el cúmulo 
de insultos dedicados al educacionista 
Ferrer, por que éste no necesita ula. 
banzas de nadie para que su obra esté 
por encima de todos los ensotanadoy 
habidos y por haber. 

Solamente advertimos 4 Los Princi- 
vios «que pare el carro», pues si se creia: 
que nadie iba Áá contestar sus artículoy 
va muy equivocado dicho semanario. 

Toda la obra, que haga en contra de 
lo que nose puede evitar, será refu- 
tado por TRIBUNA en cualquier terreno: 
y si á pesar de estas advertencias, si- 
gue su campaña, de odios contra los 
revolucionarios de Bircelona, Ó algo 

r el estilo, nosotros sabremos snca 

luz argumentos y datos, que tal vez 
pen sonrojar de verguenza á Los 

ncipios. 

Antes de criticar lan obra de nádio; 
mirémonos á nosotros mismos y luego 
procedamos emo se debe. Si nosotros 
no estamas limpios , y puros de pecado, 
¿biremos hechando en cara las malas 
acciones de los demás? 

Propague sus teorías en buena hora 
Los Principios, pues nos tiene sin cul; 
dado; llaga reclutamientos para las filas 
de la Iglesia, que TriBuNa en nada es- 
torbará, atacando personalmente la hó- 
ja; pero no se meta en enmisa deonce 
varas, por que entonces... . nos mete- 
riamos nosotros también. 

Y pcesitando el tiempo y el espacio 
para otros asuntos, cerramos hasta den- 











o o A A Sc e 


Añoranzas 
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¿Que se ha hecho el tan recordado 
burlador de Sevilla? ¿Donde están las 
interesadas alcahuétas, guiando monjas 
recatadas que se desmayen en brazos 
de Don Juan? Y aquel comoudador fa- 
rioso y sediento de venganza que co- 
rre en busca del honor perdido, trope- 
zando con la muerté? 

Todo pasa, huye, se esfum», amaál- 
gumándose con la eterna noche del at 
vido; nada hay gue se resista 4 Ja- ae: 
ción corrosiva del tiempo,' que todo fo 
envenena, funde y absoyye! ¡Los dílos?” 
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bárbara y consoladora obsesión, que 
con las canas, tráenos las primeras y 
últimas traaquilidades, que percibimos, 
retaguaraia de lo: desengaños. 

El siglo en su marcha gigantesca, 
nos borra de la gran pizarra, todo lo 

ue huele á nolilla; el terrible espon- 
jazo de nuestros deseos, la barbuda bro- 
cha con que nos pintamos la vida, que- 
riéndola embadurnar á nuestro gusto 

antojo, se desvía á nuestro pensamien- 

o perfilándonos traidora, la realidad del 
tiempo e. que vegetamos rápidamente 
hacia nuestro 0caso. 

Es inútil oponerse ante la rueda que 
nos triturará, si osamos negar su rota- 
ción; una vez en la pendiente, nos ridi- 
culiza el pensar tan siquiera en volver 
la cabeza, para contemplar lo que deja 
unos hecho. Kl tiempo sucede al tiem- 
po y cada uno trae sus Tenorios; el de 
Zorrilla se ahoga entre el indeferentis- 
mo de unos y la pereza de los más; los 
convites á los rauertos, son demasiado 
bambalinescos en la fecha de la elec- 
tricidad dominadora; la marejada que 
ha tiempo levantaron unos sueños de 
fantásticos romanticismos hechos en 
cuatro noches y vendidos en seiscien 
tos reales, son insuficientes para dis- 
traer por un momento, el cá culo del 
tanto por ciento; los melancólicos ta- 
ñidos anunciando biográficos funerales, 
mo despiertan el más ínfimo eco, ni 
animan el más leve refiejo de una sola 
dicha perdida por el olvidadizo amor de 
una mujer; somos los indiferentes ante 
lo que pasa; los avaros del sensualismo 
moderno, que acaparamos doradas ca- 
ricias, pensando en la marcha egoista 
de la humanidad. 

Y sin embargo al igual del matador 
de Mejía, tenernos nuestra hora autum- 
nal para rendir tributo 4 los que 
fueron; llevamos olorosa coronas de flo- 
res naturales, que duran lo que una 
luna, y salimos distraidos del lugar de 
paz, tropezan 0 á veces con la mirada 
del estú pido enterrador que parece aca- 
riciar otro jornal, y algunos paluzos 
más para asegurar su poder, entera 
mente ficticio, pués también 4 él le 
atrae la tierra. 

Las rojas rosas, y los eccendi tos cla- 
veles, que envueltos entre pensamien 
tos, forman el que dedicamos á nues- 
tros muertos, se marchitarán con el 
sopor de la quietud, que tudo lo mata, 
así como la memoria que cresmos te- 
ner, desaparece de nuestra mente, una 
vez traspuesta la verja del santo campo. 
Dia vendrá en que ni tiempo tendre- 
mos pura que las camelias y nardos, 
mueran encima de las losas: la fiebre 
de otro recuerdo las congumirá en cCuan- 
to sean tucadas por nuestras Manos. 
Muchos, habréis visto gante, riendo á 
carcajadas bajo los llurones sauces de 
algún cementerio, mientras otros leían 
la historia de sus ahuelos, en la 
lápida escondida entre la sombra de 
los emparrados nichos . . +. . +. y 88si 
vá el mundo! 

Por eso cuando veo, que el dia de 
Difuntos no va acompañado por la 
tragedia dol antifáz y la espada, sien- 
to las añoranzas de los dias sin sol, ba 
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descubrimiento y de conquista por las 
orillas desconocidas. Si el numerario 
era conocido se le entregaba una mo- 
neda para que comerciara útilmente 
con las gontes de la otra vida, y es 
sabido que por un respeto superticioso 
6 las antiguas costumbres, los con- 
temporáneos de Sócrates y de Séneca, 
y hasta en muchos lugares de Euro- 
pa, observaron y observan aún esta 
práctica funeraria. En fin, cuando el 
muerto era un gran jefe se le hacía 
acompañar sobre la hoguera ó en la 
fosa sangrienta por toda una escolta 








Traduce 





jo el cielo de la triste Venecia; al no 
podor anotar tres muertos más, entre 
la interminable lista de cuerpos hue- 
cos, que nos recuerdan dias perdidos, 
me parece incompleto el desfile y an- 
sio otro noctámbuio merodeudor, que 
con sus arranques complete la ¿ilusión 
de otra edad. Imposible luchar con el 
destino; cayeron para siempre los arro 
jados pajes, y las Lucias sin escrúpu- 
los; los viejos veladores por el buen 
nombre del blasón murieron con Don 
Gonzalo: la misión de las Brigidas es 
inútil, pués hoy toda lnés se basta á 
sr sola; los amantes despechados se ale- 
jan, al contrario de Don Luis, y toda 
e gavilla de la hampa rivisndo de la 
esplendidéz de tal ó cual caballero, sa 
emborrachó eternamente con el conte 
nido de las botellas destapadas en la 
última apuesta. 

¡adios Don Juan! los hombres te ol- 
vidan; rompo la espada, que tantas 
veces mordió altiva la carne de tus ri 
valesj y entrézyate en brazos del fantas- 
ma qUe te arrastra señalándote el fatal 
reloj de arena. Has reinado mucho 
tiempo, pero consuélate pués Napoleóu 
cayó antes que tú, y fuiste tan admira 
do como él. 

Pero yo, visionario de tus estocadas, 
me acordaré de tí, yy cada voz que la 
impresión lejana de los canales, mu 
dos y tristes sin luz ni calor, me anun- 
cien el dia de Difuntos, tendrás una 
corona de añoranzas que forjará mi 
nostalgia; una corona, si.... por que 
también has muerto. 

RAMÓN N OLIVERES 


Son muchos los que creen, que 
econ taparse la cara, yo es suliciente 
para someter toda clase de vilezas. 


RAPIDA 


o 9 

Al frente la Ignorancia, con sus 
grandes zarcadas recorriendo el mundo, 
y tras úe ella, las dimanantes Religión, 
Pátria, Militarismo, Prostitución, Mi- 
seria, Trabajo (hoy es un yugo), y el 
mezclado grupo de faaatismos, creen- 
cias y prejuicios. 

4 su camino se interpone un hombre, 
fuerte y vigoroso, que blandiendo una 
hacha, quiore detener el avance de 
aquel ejércitos 

—LA IGNORANCIA —¿Qué quiéres? 

—lkL HoMBRE—Dostruirte, 

—LA IGNORANCIA ¿A mi sola? 

—lHL HOMBRE=—Y á todos tus acom- 
pañantos., 

—LA IGNORANCIA—ÉEres muy poco, in- 
feliz; yo no sirvo para luchar, pero pa 
ra engendrar el deseo de hacerlo, si; 
una cualquiera de mis devotas me bas- 
ta para pulverizarte; ve, retrocede, no 
combautas solo, júntate y cuando seas 
fuerte, ven, mediremos nuestras fuer- 
ZAS. 

Y mientras el hombre, huye hácia la 
fuerza que no encuentra, la Ignorancia 
soarie satisfecha y sigue su marcha 
triunfal, en busca de nuevos mundos, 
donde clavar su bandera de combate. 














de guerreros, de mujeres y de esclavos 
Da este modo entre la inmensa mul 

titud de los muertos que llenan el es 

pacio, tan numerosos como las hojas 
de los árboles ó los gran»s de arena, 
se establece una gerarquia análoga 'á 
la que prevale en la sociedad de las 
diversas tribus: entre las poblaciones 
igualitarias los muertos son tenidos 
por iguales; donde el poder de unos 
está fundado sobre la servidumbre de 
los demás, el tratamiento de los muer- 
tos varía desde la apoteosis al desprecio 
más absoluto. La creación de un cuerpo 
sucerdotal debió acentuar aún más la di- 
fereucia de acepción reservada á los di 

funtos, ya que magos y sacerdotes se eri- 
gen en jueces, en dispensadores de casti- 
gos y de recompensas de ultratumba. 
Tambien ellos, como los jefes, se han 
elevado por encima de la multitud 
por una selección natural: no hay du- 
da que los hombres de una inteligen- 
cia escepcional debian adquirir en el 
curso de su vida un ascendiente consi- 
derable, gracias á las explicaciones 
verdaderas ó plausibles que daban de 
los prodigios de la vida y 4 los con- 
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El arte de ofender 


—«0»— 

Hay diarios que al dirigir sus ata- 
ques contra un colega, ó hácia deter- 
minada persona, lo hacen de manera 
tan chusca 6 indetorosa, que verdade- 
rament», los artículos muc'as veces 
parecen hechos con los pies, La mane 
ra de atacar á cualquiera, haciendo los 
posibles de que el interesado se resien- 
ta hondamente, sin poderse dar por 
aludido; el modo de obligar en una 
hoja, 4 retractaciones y disculpas. nta- 
cando velada y disimuladamente, pero 
siempre lo más leal posible, á eso po- 
driamos llamarle «arte de ofender,» 
pues verdaderamente se necesita des 
treza y arte para ofender á cualquiera, 
«lentro el terreno del sentido común y 
la prudencia. 

Hay periódicos que verdaderamente 
son tan excesivamente desacertados en 
sus maneras que cualquiera piensa, como 
un hombre que se llame periodista, 
puede prostituir el trabajo á él confiado, 
en tal forma. Muchas veces, no ya el 
interesado por el ataque, sino un lec- 
tor el más indiferente, se sonroja ante 
los epítetos, y palabras indecorosas que 
los, y más cuando nada tiene que ver, 
con el motivo de la polémica. Dema 
Siado sabemos que muchos, al querer 
contestar indirectas (Ó directas: lo ha- 
can de tal manera, por que su incapa 
cidad les priva de argumentos y su 
único camino es arrastrarsa como la 
culebra en el fango, enlodándose com- 
pletamente en la charca que sus mis- 
mas babas le forman alrededor, y muer- 
den en cualquier parte, destapando 
vidas privadas y hechos reservados, 
donde prueban el rastrerismo que les 
acompaña en su vida. Luchan cobar- 
demente, usando esa táctica para do 
minar al contrincante, p+ro en vez de 
ser juzgado como él desea, el público 
sensato que pesa todn lo que se escriba 
en la balanza dal busn juicio, lo cali 
fica de lo único que verdaderamente se 
merece. 


El hombre, que albergue ruindades 
y vengativos rencoros, no debes nunca 
agarrar la pluma, primero porque sus 
manos deshonran el arma para la lu- 
cha más hermosa y franca, y segundo 
que empujado por bajas pasiones no 
producirá más que indecentes abortos 
de una imaginación inepta y repug- 
nante. 

El que se crea capáz de escribir, ha 
ga primero exámen de conciencia y 
también de su moral, y si el espejo de 
sus impresiones responde 4lo que todo 
periodista ha de tener ya arraigado des- 
de su infancia, siga la senda que le 
marca su inclinación; nunca quiera for 
zar la emprendida, y en la cual se ha 
lla encaminado, porque entonces, en 
su nueva labor será un fracasado, uno 
más que aumentará con sus sandeces 
y nulidades los estorbos que para los 
verdaderos, se presentan en la marcha 
hacia el ideal «unsiado. 

Y no olvidemos que las condiciones 
del buen periodista, son sensatez, edu- 
cación y estudio. 
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sejos que habían distribuido en tiem 
po oportuno: hasta aqui su influencia 
era muy legítima; pero nada pervier- 
te tanto como el éxito y su misma 
consideración debía arrastrarles 4 la 
hipócrita pretención de saber. La ma- 
gia se convirtió en un oficio, sea para 
curar los hombres de las enfermeda- 
des físicas ó sea para apartar de ellos 
la mala suerte echada por otros ma- 
gos ó brujos. La pretendida ciencia 
de atraer el favor de las divinidades 
de arriba y conjurar el odio.de las 
«potencias del aire» tuvo sus maestros 
y discípulos; se constituyeron asocia- 
ciones cerradas con un período de no 
viciado y grados de iniciación y poco 
á poco se estableció de este modo en 
cada tribu un grupo de privilegiados 
tanto más temibles cuando más mez- 
elaban á sus embustes reales conoci- 
mientos de los hechos de la naturaleza 
Esta institución de una casta supe: 
ríor que afectaba conocer las cosas del 
más allá, entregó los pueblos y las 
naciones al régimen de un.terror in- 
cesante, pa esta casta, sublividida 
en cofradias secundarias, debió espe- 
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¡MIRAD! 


Allá! mirad aquel soberbio edificio 
que se levanta en-.el centro de Koma 
conquistada; mirad! hácia allá lejos por 
entre las penumbras que le rodean y 
vereis en él la significación de aquel 
hombre, que la historia llamó Papa; el 
hombre cuyos manejos de la Iglesia le 
están destinados, el hombre que es á 
su vez el mandatario de la infamia, el 
gufe de la corrupción. 

Si! es alli donde se arraiga el árbol 
monárquico de la Iglesia; el árbol que 
derriba con su perniciosa sombed 109 
restos de la libertad!... 

Ese es el mónstruo que el pueblo ca- 
tólico llama Papa, aquel mismo pueblo 
que le adora, como al mensajero de la 
Divinidad; aquel revresentante divino 
que la misma Santa Brígida exclama- 
ra: «El Papa es el asesino de las almas, 
dispersa y destruye la grey de Cristo; 
es más cruel que Judas, y más impío 
que Pilatos; más abominable que los 
Judios y peor que el mismo Lucifer», 
ó como dejó escrito San Gerónimo: «El 
Papa es una mujer vestida de escarlata 

ue lleva en su frente un título de in- 
aia... 

(De La República—Rosario de Santa Fé.) 





Cada ser que viene al mundo, es 
am nuevo grano de arena, sobre el 
eual han de pasar las ruedas del 
tiempo. 


Pluma femenina 


EL ESTUDIO DE LA MUJER 
e 1 


Un ignorante considera y mira infe- 
rior á la mujer, por que primeramente 
ya tiene fé en que ella es así y se- 
gundo por que los dictados de una re 
ligión le imponea uva completa domi- 
nación scbre ella, Las condiciones em 
que actualmente nos desarrollamos ha- 
cen que ses el hombre, quien general- 
mente gane el sustento de los dos, y 
de aquí nace el egoismo, que brutal- 
mente arraigado en casi todas las es- 
feras sociales, hacen :le aquel un «Jue- 
ño, que dispone de la mujer, muchas 
veces como de una prenda cualquiera 
para su uso, 

Los zódigos y leyes de todos los paí- 
ses excluyen 4 la mujer de la vida ac- 
tiva y aqui despunta la única inferio- 
ridad que tenemos las mujeres, y que 
han declarado todos los sábios, que 
eonsiste en la menor dimensión del ce- 
rebro, el cual falto de causas para em- 
plearlo constantemente ha ido redu- 
ciendo su desarrollo y necesariamente, 
ha quedado por deb»jo del cerebro «el 
homure, quien trabaja constantemente 
ó muy á menudo con él. 

Si examinamos la «sctavitud, esa es- 
pecie de sumisión y respeto obiigato- 
rios que la mujer ha de guardar al 
hombre, veremos qe nada hay más 
fuera de razón, ni más falto de sentido 


A 


cular, hasta inconscientemente, con la 
credulidad de los cándidos, con su 
miedo á la muerte y á lo desconocido, 
y aumentar de este modo su poder y 
su riqueza. Convertidos ya en inter- 
mediarios entro ¡os h mbres 
piritus, tenian interés en presentar 
estos como si fuesen muy malos 4 fin 
de que pudiera apreciarse más su in- 
tervención y hacerse pagar bien cara 
ésta. «El gran K£alita», dicen los ma- 
gos de las Palaos huhlando del genio 
us gobierna á los insulares, «el gran 

alita gusta comer hombres». ( ) Com- 
placerse en verter sangre es «tener 
entrañas de Dios», repiten asimismo 
los Taitianos cuando practican sus in- 
fanticirlios. El dueño que reina solo en 
el cielo: de los Judios, ¿no es acaso 
«un dios terrible y celoso?» En su au- 

usta indiferencia, Zous se sienta en 
a cumbre del Olimpo para regocijarse 
con la lucha de los Troyanos y los 
Achianos. (2) 

Este desprecio, este odio sanguina- 
rio, esta envidia terrible de los innu- 
merables genios ó del dueño de todos 
ellos, ao podía tener más que un me- 





y los es- * 














































































































y | nidas de la fosa común; aquella espan- 
tosa tranquilidad que envuelve el 

lacio en que moráis satisfechos, y 

suaves orquestas de recuerdos que en- 
tonáis en macabras flestas, todo ha sido 
turbado de nuevo por la imbecilidad 
humana, que haciendo alarde de fingi- 
do sentimiento, ha hollado vuestra tie- 
rra, despertando con sus pisadus de 
vida, á los clarineros del ejército que 
formáis, á los fatídicos buhos, que cau 


brado al niño 4 pensar que un unifor- 
me es una librea, y que toda librea es 
ignorminiosa, ya sen 

qe viste el soldado; la del magistrado 
h 


que daba fiebre. Y si no que contes- 
ten los que estuvieron y observaron. 


¿Y del terceto? Creo que los lecto- 
res se fijarian en una orquesta que 
amenazaba la tarde, el dia de difuntos 
en el Mangrullo. 

Creemos que los inquilinos de la casa 
á poderse mover, los hechan 4 golpes 
d» humus y de canillas. 

¡Porque aquello era verdaderamte 


bien la del lacayo, entonces habréis 

++ dar un paso adelante á la opi- 
nión. : 

Y aun, para ir más allá, desearía un 
Voltaire ocupado durante cincuenta 
años á ridiculizar reyes, guerras y ejér- 
citos. A falta de genios desearía mi'la 











tro de do: pero por el do 


lazo están obligados á verse continua- | sados de entonar su marcha nocturna, | res de¿hombres de buena voluntad que | música celestial! 
> mente, Sere pr el Sino techo y Na entro a So ciprés ¿ vía pongo, sano debe pi A pe 
va antando mútuamente sus rencores. osetros, amados muertos no cree s vanos prejuicios de gloria y 
“Es A A q O O o o A A del estado de sitio, para. llevar 4 elos: 
z ro no solamente estriba en es en los mantos negros y los rostros com= á l : 
: nace aquí la inferioridad de la tajo, nungidos que un rato eontemplasteis] Demos el ejemplo de la resistencia | *9 “Arias empresas periodísticas Se- 


ñálase entre ellas, los diarios oposito- 
res que ya vieron la luz pero que . los 
movimientos políticos otllgaros á su 
pasajera desaparición. ns : 

Desde ya felicitamos 4 los nuevos 
colegas, anunciándoles para que sus 
luchas, sean lo más regeneradoras 
sible en bien del Paraguay, y deseán- 
doles prospera vida. 


en acción; no temamos—cuando sea 
menester—salir du la legalidad de cier- 
tos: países, llevando 4 cabo cosas que, 
en Suiza, por ejemplo, serían precia 
mente legales, pero que, en Francia, 
nos arrastrarían á la cárcel. A nosotros 
toca saber apoyarnos sobre nuestra 
conciencia y llegar hasta el punto en 
que la convicción es lo-bastante fuerte 
para hacer exclamar:,No me someteré; 
no puedo someterme!» 


arrodillados, ante la puerta de vuestro 
nicho: con vuestras histéricas energias, 
renegais de la gran hipocresia que hoy 
impera en el mundo en que estuvisteis, 
pero os consuela, que también los que 
ahora os han visitado, serán mofados 
igualmente por otra generación. 
Vuestra función de muertos, no pue- 
de conformarse con un puñado de cin- 
tas y un manojo de flores; sabeis que 
las viudas que dejasteis se divierien 
igualmente sin vosotros; la sonrisa que 
se reanudó un momento de la boca, 
mientras el llanto inflamaba los ojos, 
desapareció, al día siguiente de vues- 
tro empadronamiento eu el cementerio: 
Todo mentira, burla y  picardia, La 
gente se divierte sin vuestra presencia, 
no creais en esas visitas á los lugares 
que habitais, por que serias demasiado 


ue todas ps sobre el sexo debil 

ejando su igualdad para con el hom- 
bre, como yi verdaderamente éste tu- 
viera algo por encima de la mujer. 

La libertad que goza el hombre, ha 
de tenerla ella, compañera de su vida; 
po no esclava, ni sumisa sin poder 
evantar la cabeza cuando al otro se le 
antoje, sino dueña de sus acciones, pu 
ap obrar á su antojo, como el rey 


Felicitamos - 4 los curas que los dias 
: las leyes hechas por el 


de Difuntos, iban recogiendo dinero, 
destinado á misas y responsos. 

Hacian bien en no pedirlo más que 
á las mujeres, porque verdaderamente 
de ellas, han de sacar lo que ambicio- 
DAD ......... y Más. 

¡Que manera de bejar la memoria de 
Jesús, el cual arrojó á los mercaderes 
del templo! 





; . ¿BUISSÓN 
hombre, para su mejor conveniencia, Bx-Directorde Instrucción Primaria en Francia 


AE 
Js implican poco para que se llame supe- 
ia 





rior á la raujer. 
Y á diario se acentúa más la infe- 
rioridad del sexo débil, precisamente 
r que el hombre, aprovecha la debi- 
idad 'en que verdaderamente se va su- 
miendo la mujer. Si ella pudiera com- 


4. nuestros lectores 


—«0) 


Somos contrarios de toda proraganda, 
en -pró de nuestra hoja; solamente que- 








21 / pet py Ga tir [oe remos que como hasta aquí, vayan] Pero ellos, como si tal cosa. 
E n las esclavitudes conyugales que] De muckos sepultureros, cuentan que | "eSpondiendo los que piensan como no- 
obligan á tantas acciones reprochables | no pueden dormir, pues vuestras or- | $0tros ó álomenosambicionan un cam- Notas 
£ más de un desliz, ocasionado por | gias son continuas; al amparo de-las | bio en la marcha de la sociedad. pin 


i 
der y deslizando vuestros cuerpos de |_ Satisfechos del rumbo que emprende 
sombra, entre las cruces y tumbas, 
arrastrais la melopea de extraños amo 
res, y festines negros; cuando el rofie 
jo del sol, platea la puerta de hierro 
en las noches de verano, salis ansiosos 
de saltar y correr por los removidos 
senderos, pasando veladas en hépicas 
hbaciones, y consolando lo mejor. posi- 
ble, vuestra “errante monotonía, á la 
luz de las estrellas. 

Haceis bien, divertíos, pues la Hu-]' 
manidad, sin nunca acordarse de voso- 
tros, hace lo mismo. 


misma fiereza del hombre, en querer 
hacer prevalecer su autoridad,. hasta 
llegar al despotismo. 

Muchas mujeres se entregan al adul- 
terio, por quelo encuentran justificado 
ante los malos tratos que su marido les 
impone basándose siempre en la supe- 
riodad- sobre ella. 

“La falta de libertad hace soñar en 
desahogós jamás adquiridos y en de- 
satarsa del yugo; para correr por los 
campos de la imaginación en busca de 
nuestros deseos, hemos de vernos pri- 
vados de ellos, ó á lo menos verlos pi- 
soteados por algo que pueda más que 
nosotros: y entonces sobreviene el de- 
senlace que tras muchas veces el luto 
á más de una familia, todo basado en 
una superioridad, que el hombre se 
arrogó, sin cuidarse de los visos que 
de cierta pudiera tener, tan solamente 
basada en la fuerza de sus brazos, 


; FLORA 
(Continuará) 


Ponemos á conocimiento de los sus- 
criptores de campaña que TRIBUNA aco- 
je en sus columnas denuncias contra 
los malos funcionarios y abusos de los 
patrones, siempre que se pruebe su 
autenticidad. 


Avisos, suscripciones y colaboracio» 
nes, en nombre del señor Sinforiano E. 
Caballero. Casilla correo núm. 23. 





CORREO 


TT. T.—Asunción=SL estuvieramos en la Ar- 

entina le recomendaría que Bus versos se 
los iria á Figueroa; pues en cuestión 

e ge ' 


La REDACCIÓN 


Luchamos durante nuestra vida, 
entre el poco y el mucho de las 
e€osas, y por lu viene la muerte y 
nos dice ¡vaya... basta! 


Contra la fuerza y la servidumbre 


(¿Qe 


Es menester que la madre de familia 
inculaue desde temprano al niño la 
idea de que las armas - un sable, un 
fusil, un cañón—son instrumentos que 
debemos mirar del mismo modo que 
miramos en el: castillo de  Chillon los 
instrumentos de tortura empleados ul- 
gunos siglos atrás.... Y cuando no se 
vea ya 4 los millares de babiecas asis- 
tir 4 las revistas militares; cuando, en 
vez de la admiración por el título 


De todo un poco 

Por fin hemos visto en La Verdad del 
3, algo que es digno de alabanza. Un 
artículo pegándole al clero como se me- 
rece. Ahora, todos los diarios de la 
localidad, deberian de imitarle para así 
dejar todo lo mal parado posible la au- 
toridad moral de esos farsantes, que 
amparados con la religión, explotan la 
fé inconsciente de las mujeres, para lue- 
go darse buenos atracones con el di+- 
nero. 


Ramón Riquelme Valenzuela — Recibida 
su «arta; activ racÍa3. 

Jasa G. Vasquia Villarrica — Recibidas 
sus cartas, no savemos como agradecerle su 


raclas, . 

Daniel Monges—/iaty—Enviamos log nú- 
meros para el fin indicado y gracias. 

Miguel Aguilera-7. de la Cordillera—Re- 
cibimos su carta y glempre á su órden. 

P. N. K. y Z.-Luque—Recibimos su atenta, 
gracias. 

Patrocinio González—Unión — Recibidas 
gu cartus, esperamos de Vd. lo dicho y nues- 
tros agradecimientos. 

Juan González-Barrero Grande—No sabe- 
mos como agradecerle su altruismo como su 
contestación caballeresca. Nuestros aprecios: 


Ambrosio de González—Concepción- Reci-, 








A los muertos 
cm (O) 


Ya piero señalar en vuestro reinado, 
una victoria más después del ¡pasado 
dia de Difuntos. : 

Los salones en que de noche os reu- 
nis bujo la luna, para contar aquellas 
hazañas de que fuisteis héroes, denta- 
dos en el borde de los panteones, ó 


Para entrar el otro dia en el cemen- 
terio había que descubrirse antes de 
pasar el umbral de la respetable man- 
sión de los muertos. y 

Y una vez adentro, cualquiera se en 





, ; > biimos el importe y vá el recibo, nuestras gra- 
ps JU peseando vuestros crugidos por las ave- | por las charretéras, habréis acostum-| contraba con cada cuadro . .. ++ + +. +| cias. 
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10 - dio para- cónjurarlo: el sacrificio: del 
mismo modo que en un incendio des- 
_ tructor de - bosques el salvaje reserva 
la parte del fuego, se buscaba gunar 
tiempo dando alguna sangre al dios 
sediento que quería beberla 4 torren- 
tes. Alí donde la población vivia bajo 
el terror inspirado por el mago, un 
poco de sangre no bastaba, la sed del 
dios nunca estaba satisfecha y había 
de verterle 4 raudales. De ahí el deber 
del adorador de sacrificarle hasta lo 
que más amaba. Antes de que el an- 

I del Eterno detuviera la mano de 
brabam pronto á degollar á su mis- 
e hijo por orden de su dios, innume- 
rables fueron los padres que. mataron 
á sus Agents y dieron al temi 
ble espíritu las primicias de toda exis- 
tencia animal que nacía en sus domi- 
mios. El padre no día rescatarse 


los habitantes de 'toda la «tierra. de 
promisión», y en las raras circunstan- 
cias en que por un movimiento de pie- 
"dad instintiva ó á consecuencia de una 
promesa hecha inconsideradamente, tus 
vieron que ahorrar la vida de algunos 
indígenas, $e acusaron de ello como si 
fuese un crimen. Si se puede remontar 
hasta los orígenes de las suciedades 
para hallar esta idea de sangre ofroci- 
da en sacrificio Áá los genios, podemos 
tamhién hacer notar su supervivencia 
hasta nuestros dias, ya que después de 
las batallas los vencedore3 van á can 
tar sus Ze Deums al dios de los . ejér- 
citos.. ' 


humanidad hacia la cual tiene deberes 
morales, se cree obligado en estricta 
virtud, á ir á cortar cabezas en las tri. 
bus estrangeras y llevarlas triunfal- 
mente á su familia ó 4 la mujer que 
escoga por. esposa. Sin asesinato de que 
pueda vanagloriarse, ni siquiera se le 
considera como un hombre; verter san- 
gre humana es el primer deber de un 
candidato á la virilidad. Y la educa- 
ción que ha recibido este niño dal bos- 
que, por otro lado tan bueno y tan no- 
ble con sus camaradas de tribu, ¿acaso 
no es, precisamente, la educación de 
nuestros contemporáneos, á quienes se 
enseña que es glorioso matar 4 un ene- 
migo á 4 un negro o amarillo de 'al- 
gun pais desconocido? El Dayak se va- 
nagloria que tiene por antepasado un 
puñal; (3) del mismo modo en nuestras 


les 4 los sacrificios humanos, pero aún 
después de esta época el temor al dios 
llevó á muchos padres á plantar su 
cuchillo en la garganta de sus hijos. 

Asi en las ciudades fundadas por 
Josué aplastaron en los dinteles de sus 
puertas los cadáveres' de sus hijos, y 
agamenon, el «rey de los reyes», 
ofreció á los dioses su hija Ifigenia, .y 
Jephté entregó al verdugo á la ino- 
cente niña que con sus” compañeras se 
adelantó para recibirlo con danzas y 
canciones. Mas aún, el «santo» rey 
David sacrificó su pueblo para hacerse 
perdonar una desobediencia al dios 
vengador: «Ya que he pecado contra 
ti, toma mi pueblo y 'mata hasta que 
estés satisfecho». 

Sin ciao, Ja] no era siempre nece- 
sario verter la sangre de los suyos; la 
guerra suministraba el medio de apla- 
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No hay una sola antigua forma de 


religión primitiva que, Dajo la acción 
de las mismas causas, no haya persis- 





sino con la muerte del hijo. Sin duda | car dioses y gónios á costa de las tri-|tido más ó menos en nuestras civiliza- (Con tinuard) 
la Dodo > ApeeNoS simboliza la 2 bs E necia enemi 18, y, se ciones pr qe ho el Se 0 
sua nm de las costumbres que se | efecto, v esaparecer pueblos en cabezas co as que prevalec El Pazos AERRTCRINSA 
produjo en la historia de los judios | ros para dar satisfacción á la vengan-| tas tribus prehistóricas y que aun ha- O de la Sociedad 
Tacto hizo se sustituyeron las dego-/|za de lós espíritus carniceros. Asi fuó | llamos entre los Dayaks de Borneo. El (d ae cap, XX. 
ciones y los holocaustos de anima-*como los Judios ofrecieron á Jehová (8) De Backer, Arch (ptel Indien. * 


salvaje que limita 4 su propio clan la 
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Capital autorizado pg. 20.000.000 018. DIRECTORIO: 
» suscrito  » 10.000.000 » 
DE ALBERTO Pp UCCI Abona pur depósitos en moneda o rento e Nicolas 40 Angulo 
legal en cuenta corriente 3 010 rbd pa iS los nl 
A. E 08 1d 1d caja de al hasta 10.000 pe- r Pr. €. Cálcena 
Casimires franceses é ingleses—Corte esmerado | vos curo ear Or > Sr- Silvador Herreros 
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Precios sia competencia—Prontitud y esmero | prono dan devil | > : Jango Camagcia 
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TI Manufactura DE TABACOS ps dé gro cial lo anuar  SUd-Gerente » Mauricio Gira 
q ; j H | R A Por descuento en oro sellado 12 o]o » Junta consultiva en Buenos Aires. 
l A ¿ N | p de Vila y Cia. Por » » » munacional l0oJo »  Presidente—Sr. 4. Py-—Yotal- Sr. Federico Por- 
hi LA y talís—Buplente—Sr.P. Bonnafé. 
-267—Colón 267—Asunción. : Horas de oficina: de 8 á lla. m. y de245 p.m. 


EN BREVE SENSACIONAL FOLLETIN 
¡ MISTERIO! 


LEAN “TRIBUNA”. ATIENDE PEDIDOS DE SUSCRIPCIÓN Y AVISO. CASILA DE CORREO Núm. 23. 


ANGULO y Cia nm a mo Ceres 
importación exportación en general M olin O Nac on a 1 


Fábrica de aceite de Coco y Jabón 
Consecionarios de las salinas de Lambaré SOCIEDAD ANONIMA 


Casa en España 

















Afrecho--Afrecillo 


(RAN CANASTERIA “L A R OS ARI Q” HPiarina O, 00, o, FOraaÑo, etc. 
Casa Central en el Rosario Santa Fé, Urquiza núm. 1142 


FASSINO Ho Azúcar Nacional 


Unica en su clase en esta capital 


Surtido completo= Precios bajísimos 1 N G E N ] O T E B 1 C U A RI 
406—Palma 406— Asunción. 








Estando por principiar dentro de poco la zafra. 
de este año nos es grato poner en conocimiento 


+. del comercio que ya aceptamos órdenes, que se 
UT, anoturán y serán efectuadas en el mismo orden 
que lleguen los pedidos en nuestro poder. - 


GOMEZ y Cia. 
Calle Alberdi esquina Estrella 








Casa Importadora y Exportadora 
Calle Libertad esq. Escalada 
Frente á la Plaza Uruguaya 


Asuncion del Paraguay Sr. Administrador de “"TRIRUNA” (1) 


HERRERIA “LA NACIONAL" eta 


Cármelo Brullo 
Za gue trabaja mejor en Asunción CLA E RARA E- LLO DA AAA e RAIN re 1D 

Se hacen todas clases de herraduras para caballos criollos y de ra- 
pa peci alidad en herraduras inglesas, etc. — Estero y prontitu d E O E e E LR Me e DE 


en el servicio. 
Calle Villarrica entre Montevideo y Colón—Asunción-—Paraguay. (8) Recórtese esta cireular y devuélvase bajo sObre á la administración. 








Sirvase anotarme como suscriplor de ,msmmmmansmmm. ejemplares de 
ese periódico, 








